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Resumen: Desde 1933, numerosas leyes habían sido dictadas para restringir la actividad 

económica y ocupacional de los judíos. El 7 de noviembre, un joven judío disparó a un 

diplomático en la embajada alemana en Paris. Para Goebbels, el tiroteo en París fue una 

oportunidad para incitar a la población alemana contra los judíos y lanzar un pogromo, 

conocido como la Noche de los Cristales Rotos. En la noche del 9 de noviembre, por 

todo el Reich, los comercios judíos fueron victimas de la S.A. Los cristales fueron rotos 

y sus contenidos arrojados a la calle. Decenas de sinagogas fueron quemadas y miles de 

judíos fueron recluidos en campos de concentración. La brutalidad de los sucesos fue el 

primer paso hacia la Solución Final. El artículo es una síntesis de lo ocurrido durante 

ese periodo, accesible para todo el público, pero tiene un plus para los más interesados 

en el tema, gracias a la aportación de testimonios de supervivientes y una visión global 

de los acontecimientos. 

 

Palabras clave: pogromo, Noche de los Cristales Rotos, 1938, Goebbels, Vom Rath, 

judíos, nacionalsocialismo, Grynszpan.  

 

Abstract: From 1933, numerous laws had been announced to restricting Jewish 

economic activity. On november 7, an young Jew shot to a diplomat in the German 

embassy in Paris. For Goebbels, the shooting in Paris was a chance to incite the German 

people against the jews and launch a pogrom, known as the Night of Broken Glass. On 

the night of November 9, all over the Reich, the jewish shops and department stores 

were victim of the S.A. The windows were smashed and their contents launch to the 

street. Tens of synagogues were burned and thousand of jews were held in concentration 

camps. The brutality of the events was the first step to the Final Solution. The article is 

a summary accessible to the public of what happened during that period, but it contents 

too testimonies of survivors and an overview of events. 

Key words: pogrom, the Night of Broken Glass, 1938, Goebbels, Vom Rath, jews, 

nationalsocialist, Grynszpan.  

 

Un mes de noviembre, hace ahora 72 años, la comunidad judía asentada en Alemania 

fue victima de una violencia inusitada en la Europa de preguerra. La kristallnacht o 

Noche de los Cristales Rotos, como se conoce al pogromo de 1938, estuvo organizado y 

coordinado por las autoridades nazis, quienes a través de la institucionalización del 

problema judío por parte del Estado, buscaba la expulsión de una vez por todas de la 

población judía del Reich. La Kristallnacht se desarrolló en apenas 24 horas, pero el 

recuerdo que dejó tras de sí fue imborrable. El pogromo, orquestado por el ministro de 
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Propaganda, Joseph Goebbels,  supuso el último paso previo a la toma de conciencia del 

problema judío, o lo que es lo mismo, el último paso hacia la Solución Final.  

Los primeros pasos 

Desde sus primeros pasos en la política, el NSDAP había defendido la idea de restringir 

los derechos de los ciudadanos judíos e incrementar sus deberes con respecto a la 

población alemana. Así lo recogía el manifiesto del partido nazi, en cuyo Art. 4 se 

acuerda que: “Solo los ciudadanos pueden beneficiarse de los derechos cívicos. Para 

ser ciudadano, es necesario ser de sangre alemana, sin importar la religión. Ningún 

judío puede ser ciudadano”.
1
 Una vez alcanzado el poder en enero de 1933, los 

dirigentes nazis pusieron en práctica su objetivo: la expulsión definitiva de la población 

judía de territorio alemán. 

 

 

 

 

 

 

Miembros de la S.A apostados en la entrada de un comercio judío.  En los carteles puede leerse: 

"Alemanes, defenderos contra la propaganda judía” y “Alemanes, defenderos, pero solo en tiendas 

alemanas” (1933). [Photo Credit: U.S. National Archives, William Blye Collection] 

Las primeras disposiciones decretadas por la nueva cúpula política contra los judíos se 

centraron en su eliminación tanto en el terreno laboral como en el económico. La 

decisión de impedir a los judíos el acceso al sector empresarial y/o laboral,  tenía como 

objetivo obligar o "incitar" a la población judía a emigrar fuera de Alemania, ya que se 

encontrarían sin posibilidad de sobrevivir en Alemania. Para llevar a buen puerto las 

decisiones adoptadas, las primeras piezas de la maquinaria las puso en funcionamiento 

el Ministerio de Propaganda, dirigido por Joseph Goebbels, quien decretó el 1º de abril 

                                                      
1 Fuente: Los 25 puntos del programa del NSDAP. Para conocer todos los puntos del partido, se puede consultar: 

http://www.schoolshistory.org.uk/ASLevel_History/25pointnsdapprogramme.htm 
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de 1933, apenas dos meses desde su victoria en la elecciones, iniciar un boicot contra 

los negocios regentados por judíos. Las autoridades nazis instaron a la población 

alemana a no comprar en los negocios judíos como una medida de presión económica. 

La falta de clientela obligaría a muchos judíos a liquidar sus negocios y buscar un futuro 

fuera de Alemania. Aunque el boicot no tuvo el seguimiento del que alardeaba el 

ministro Goebbels, sirvió a las autoridades nazis como primer ensayo.  

La otra pieza de la maquinaria la incorporó Franz Gürtner, ministro de Justicia. Desde 

su puesto del ministerio, Gürtner instruía a las instancias judiciales para que fueran 

promulgando una serie de leyes que privaran de todos los derechos a la población judía. 

La primera ley dictada en este sentido, restringía el empleo del servicio civil a los no 

arios. Los judíos que ocupaban puestos en la administración, en la universidad o en 

escuelas públicas, fueron despedidos de inmediato, ocupando su lugar jóvenes alemanes 

afiliados al partido. Junto a la expulsión de los judíos de cargos públicos, el 20 de 

diciembre de 1934 se publicó la Ley de Heimtücke que declaraba delictivas la 

difamación y la injuria política. Esta ley se convirtió en una pieza clave para comprobar 

el compromiso de la población civil con respecto a las medidas antisemitas aplicadas 

desde el Gobierno. Muchos ciudadanos judíos fueron acusados por sus vecinos o sus 

compañeros de trabajo repercutiendo en el pago de multas o el cumplimiento de 

condenas en prisión. Estas acusaciones fueron habituales entre la población. Así, se 

conoce el caso de una mujer judía de 55 años residente en Colonia que había imprecado 

a unos jóvenes de las Juventudes Hitlerianas que vendían el periódico, por lo que pasó 

una noche en la cárcel hasta que su caso fue sobreseído (Johnson Eric, 2002). 

La táctica estaba funcionando. Durante los tres primeros años de vida del régimen 

nacionalsocialista habían abandonado el país cerca de 40.000 judíos, pero todavía 

quedaban muchos otros que habían decidido permanecer en el país. El ejecutivo de 

Hitler tomó nota y dio una vuelta de tuerca en septiembre de 1935. Ese año se 

publicaron las famosas Leyes de Nuremberg. Se trataba de un corpus que recogía una 

serie de leyes entre las que se encontraban la Ley para la protección de la sangre 

alemana y del honor alemán, que prohibía las relaciones sexuales y los matrimonios 

entre la población aria y la judía, como un medio de pureza étnica y con el fin de evitar 

la contaminación juedomasónica, y La Ley de la ciudadanía del Reich, por la cual se 

privaba a los judíos de los derechos de ciudadanía (Rüpud, 2005). 
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Los primeros judíos que llegaron a Estados Unidos e Inglaterra llevaban consigo las 

historias de atropellos y atrocidades por las que estaban pasando la comunidad semita 

en la Alemania de Hitler. El malestar que estaban generando las leyes alemanas entre la 

comunidad internacional fue decisivo para que Alemania se presentara como candidata 

para albergar las olimpiadas de 1936, debido al estallido de la guerra civil en España, 

que descartaba a Barcelona como sede oficial. Con la candidatura de Berlín, las 

autoridades nazis trataron de maquillar su política anti-judía frente a los periodistas 

occidentales, iniciándose un período de calma en el Reich.  Pero una vez terminadas las 

olimpiadas, las medidas volvieron a ponerse en marcha, esta vez con más intensidad. 

Las autoridades nazis dedicaron los dos años siguientes a un nuevo objetivo: la 

“arianización” de la vida económica. Así, el 15 de diciembre de 1937, el mariscal 

Hermann Goering, encargado del rearme alemán, estableció un decreto por el cual se 

reducía el cupo de materias primas y el mercado de divisas de los negocios judíos. Éste 

decreto vino acompañado por otras leyes como la del 1º de marzo de 1938 que privaba a 

los judíos el derecho de recibir contratos públicos o la del 26 de abril del mismo año, 

que decretaba que todas las propiedades judías por un valor superior a los 5.000 marcos 

fuesen registradas oficialmente. Por último, el 17 de Agosto se estableció una ley 

concerniente al cambio de apellido, que regulaba los nombres de pila, iniciando el 

proceso consistente en marcar a los judíos.  

Todas estas medidas habían aumentado el número de emigrantes judíos a otros países, 

sobre todo, a Estados Unidos. 

 

Conferencia de Evian 

Las medidas de los dos últimos años había hecho mella entre la población judía y 

muchos decidieron emigrar fuera de Alemania. Hacia 1938 habían abandonado el país 

unos 150.000 judíos. La necesidad de la población judía alemana de emigrar a otros 

países, había creado un debate entre los dirigentes de las naciones receptoras. Debido al 

aumento de emigrados alemanes, el presidente norteamericano, Franklin D. Roosevelt, 

convocó  una conferencia internacional para tratar el asunto. La conferencia se emplazó 

para el mes de julio en el balneario de la ciudad francesa de Evian, en el lago Ginebra. 

A ella acudieron delegaciones de 32 países, entre ellos Noruega, Dinamarca, Brasil, 

Argentina, Gran Bretaña, Bélgica, Chile, República Dominicana, etc. 
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El delegado de Estados Unidos Myron Taylor pronuncia un discurso en la Conferencia de Evian sobre los 

refugiados judíos de la Alemania nazi. Evian-les-Bains, Francia, 15 de julio de 1938. [National Archives 

and Records Administration, College Park, Md.] 

 

Durante los nueve días que duró la conferencia se oyeron críticas contra Hitler y contra 

su política antisemita, pero la mayoría de los países se negó a recibir más inmigrantes. 

Sólo la República Dominicana mantuvo una política tolerante, manteniendo las puertas 

abiertas a los judíos alemanes. La conferencia terminó con la creación del Comité 

Intergubernamental de Refugiados (ICR), que se encargaría de establecer un 

acercamiento con "los gobiernos de los países de refugio con la intención de 

desarrollar oportunidades para el asentamiento permanente" de la población judía. El 

rechazo de las potencias occidentales ha admitir más emigrados creó una situación en la 

que parecía que «el mundo estaba dividido en dos partes: una donde los judíos no 

pueden vivir y la otra donde no pueden entrar », como declararía en un periódico 

Chaim Weizmann, futuro primer ministro de Israel (Manchester Guardian, 23 de mayo 

de 1936, citado en Sherman, 1973: p.112).
2
  

 

Incidente inoportuno 

A pesar de todas las medidas implantadas desde 1933, las autoridades alemanas seguían 

sin solucionar el problema judío, ya que todavía quedaban cerca de medio millón en el 

Reich. Hitler y sus subordinados necesitaban de una ocasión propicia para iniciar una 

política más contundente, que acabase de una vez por todas con el problema judío. La 

ocasión se presentaría el 7 de noviembre de 1938, cuando un desconocido asaltó la 

embajada alemana en París y hería de gravedad a uno de los funcionarios. Ese 

desconocido era Herschel Grynszpan, un judío de 17 años que había pasado 

                                                      
2 Recogido en: http://christianactionforisrael.org/antiholo/evian/evian.html, <1 de noviembre de 2010>. 
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clandestinamente a Francia en 1936. ¿Qué motivo había conducido al joven Grynszpan 

a realizar tal acto? Tras permanecer dos años clandestinamente en un ático de la ciudad 

parisina, tratando de evitar a las autoridades francesas, el día 3 de noviembre de 1938, 

Herschel recibió una carta de su hermana Berta, donde se podía leer:  

 “a las 9 de la noche del jueves llegó a nuestra casa un policía informándonos 

que  debíamos presentarnos en la comisaría con nuestros pasaportes. Nos llevaron 

como  estábamos a la estación de policía. Pusieron en nuestras manos una orden de 

expulsión diciendo que debíamos salir de Alemania antes del 29 de octubre”.
3
  

La orden a la que hacía referencia la carta de Berta había sido promulgada por el mismo 

Führer el 18 de octubre, ante la pasividad que demostraron los países democráticos 

durante la conferencia de Evian. La resolución del Führer determinaba que unos 12.000 

judíos debían abandonar el país antes de dicha fecha. Entre ellos se encontraba la 

familia del joven, quien decidió vengar a su familia y denunciar al mundo las injusticias 

por las que pasaba el pueblo judío en la Alemania nacionalsocialista. 

 

Estalla la Tormenta 

El funcionario que recibió los disparos era Ernst vom Rath, un joven de 29 años que se 

había afiliado al partido nazi en 1932 y había iniciando una carrera diplomática que le 

había llevado a desarrollar funciones en el Ministerio de Relaciones Exteriores en 

Bucarest, Calcuta y París, donde se había instalado definitivamente. Poco pudieron 

hacer los médicos. Tras permanecer dos días en el quirófano, las graves heridas que 

había sufrido (bazo, estómago y páncreas) acabaron con su vida el día 9 de noviembre a 

las 04: 35 horas de la madrugada. 

Los éxitos conseguidos por Alemania en política exterior (anexión de Austria en marzo 

de 1938, apoyo a la causa franquista, el fracaso de la Conferencia de Evian, la cuestión 

de los sudetes) y ahora, el asesinato de vom Rath a manos de un judío, dieron a las 

autoridades nazis la confianza necesaria para iniciar una acción más “despiadada y 

directa” contra la población judía. 

El pogromo del día 9 de noviembre, que pasaría a la historia como Kristallnacht, por la 

cantidad de cristales rotos que cubrían las aceras de las ciudades alemanas procedentes 

de los comercios, casas, sinagogas y fábricas de judíos, estuvo dirigido y coordinado 

desde las más altas esferas del poder. Por orden del propio Hitler, la acción se 

                                                      
3 Recogido en: http://www.hartford-hwp.com/archives/61/187.html, <1 de noviembre de 2010>. 
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coordinaría a través del ministerio de Propaganda, dirigido por el doctor Joseph 

Goebbels. El ministro supo aprovechar la coyuntura para organizar una verdadera “caza 

de judíos”.  

La primera decisión de Goebbels fue retrasar intencionadamente la noticia de la muerte 

de vom Rath hasta la noche, para que coincidiese el 15º aniversario del fallido pustch de 

1923 en Munich. En ese momento, la ciudad se encontraba repleta de militantes nazis de 

toda Alemania, que habían acudido a la ciudad para escuchar el discurso que 

pronunciaría el Führer esa misma noche. A la vez que los camaradas de Hitler se 

reunían en Munich, se celebraba en toda Alemania el 20º aniversario del tan denostado 

acontecimiento conocido por los grupos ultraderechistas como “la puñalada por la 

espalda” o los “criminales de noviembre”, que simbolizaba la derrota de Alemania en 

la Gran Guerra y la posterior proclamación de una República bajo el control de la 

internacional judeomasónica.  

 

Sinagoga incendiada en Siegen, Alemania, Noviembre de 1938. [Photo Credit: The Pictorial 

History of the Holocaust, ed. Yitzhak Arad. New York: Macmillan, 1990.] 

A las 20:00 horas, mientras en Berlín las secciones de la SS ultimaban los preparativos 

de la operación, y los últimos militantes ocupaban los escasos huecos que había libres 

en la cervecería, apareció en escena Hitler. El Führer, en lugar de dirigirse hacia el 

estrado, se sentó junto a las figuras del partido que habían acudido y cedió su lugar al 

ministro Goebbels. La cesión del discurso por parte del Führer a su ministro de 

Propaganda estaba pactada de antemano. Unos minutos antes, el ministro había 

informado al Führer que la noche anterior habían estallado unos disturbios anti-judíos 

en Hesse y en Magdeburgo-Anhalt, como consecuencia del atentado de París. Goebbels 

pretendía aprovechar la atmósfera de resentimiento entre los militantes para iniciar una 

operación de “escarmiento” contra la población judía de Alemania., por lo que solicitó a 
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Hitler iniciar él mismo el discurso inaugural,  a lo que Hitler respondió afirmativamente 

y dirigiéndose a Goebbels le dijo: “contén a la policía, pero la SA tiene permiso para 

actuar […] Los judíos deben sentir por fin la furia del pueblo”. Con luz verde por parte 

de Hitler, Goebbels se dirigió a su público: “Ernst vom Rath fue un buen alemán, un 

leal sirviente del Reich. ¿Debería deciros que le pasó? Fue disparado!” Los murmullos 

entre el público inundaron la sala. Tras una pausa, Goebbels continuó de forma más 

contundente: ¿Necesito deciros la raza del sucio canalla quien perpetró este asesinato? 

Un judío!”. El público presente estalló en improperios y amenazas contra los judíos, 

mientras Goebbels, observando a su público desde el atril concluyó: “Compañeros, no 

podemos permitir este ataque de la judería internacional. Nuestra respuesta debe ser 

despiadada, directa, saludable”, a lo que respondió el auditorio con gritos de ¡Heil 

Hitler! (Read, 2004). 

El pogromo había dado comienzo.   

Kristallnacht 

El pogromo que se inició esa misma noche se desplegaría en dos direcciones. Las 

primeras acciones estarían encabezadas por las brigadas de la SA, junto a grupos de 

civiles, quienes se dedicarían a intimidar, agredir, destrozar y quemar locales y edificios 

de la comunidad judía. Así, desde la medianoche, los disturbios se sucedían por todo el 

Reich: “Los edificios judíos fueron destruidos, demolidos o saqueados […] Un joven 

judío fue herido […] Camas y otros muebles y efectos personales son lanzados a través 

de las ventanas […]”, escribía el cónsul americano en Leipzig, David Buffum (Noakes 

& Pridham, 1974)
4
.  

Por otro lado, mientras las SA se dedicaban a sembrar el terror en todas las ciudades 

alemanas, las brigadas de la SS se encargarían de los registros en edificios y domicilios 

y a la detención de las autoridades más destacadas de la comunidad judía. Así, a las 

22.45 p.m., después de recibir órdenes por parte del Reichführer Heinrich Himmler, las 

SS se ponían en marcha. Por su parte, el jefe de la GESTAPO, Heinrich Müller, tras 

mantener una conversación por teléfono, envió a las 23:55 p.m. un mensaje urgente 

desde la Prinz-Albrecht-Strasse a todas las comisarías de policía del Reich informando 

                                                      
4 Recogido en: http://www.nizkor.org/ftp.cgi/places/ftp.py?places//germany/kristallnacht/documents.005, <1 de 

noviembre de 2010>. 

http://www.nizkor.org/ftp.cgi/places/ftp.py?places//germany/kristallnacht/documents.005
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de la necesidad de estar preparados para que en “un margen corto de tiempo se iniciara 

una demostración contra los judíos”, especialmente contra las sinagogas. Las órdenes 

eran claras: se debía recoger “todo el material archivístico que exista en las sinagogas 

(…) para posteriores medidas”, en especial en la sinagoga de Colonia, donde “hay 

material especialmente importante”
5
. Este material será fundamental en las detenciones 

y deportaciones que se produjeron durante los días siguientes al pogromo. 

Aunque fue durante la madrugada cuando se produjeron los actos más violentos, los 

disturbios y las detenciones continuaron a lo largo de toda la mañana del día 10. Sí las 

sinagogas habían sido el objetivo durante la noche, por la mañana la acción se concentró 

en las  instituciones y locales judíos repartidos por las distintas ciudades del país. Un 

escuadrón de la SS acudió a la Escuela Filantrópica Judía de Frankfurt, donde se 

encontraba el profesor Ráphael Rosenzweig. El profesor recuerda que “A primera hora 

de la mañana apareció un grupo de la GESTAPO y comunicó al Dr. Hirsch que debía 

acompañarlos”. Horas después, el director fue recluido en uno de los campos de 

concentración habilitados para los detenidos.
6
  

 

En el orfanato de Dinslaken, cerca de Dusseldorf, su director, Y. S. Herz, también 

recibió esa mañana la visita de la GESTAPO. Herz recuerda que “A las 9:30 a.m. la 

campana de la puerta principal sonó persistentemente (…) Abrí la puerta y unos 50 

hombres entraron en la casa […] Se dirigieron apresuradamente hacia el comedor y 

empezaron a destrozar todos los muebles y ventanas […] comenta Herz. “Libros, sillas, 

mesas, partes de un piano, mapas, etc., fueron tirados a la calle a través de las 

aperturas en la pared” (Herz: 345-349). 

La actividad de las SS durante la mañana fue frenética. En algunas ocasiones, los 

registros iban acompañados de una violencia extrema. En Berlín, Benno Cohn, uno de 

los lideres de la comunidad judía de la ciudad, rememora aquel día: "A las 6:00 a.m. me 

llamaron por teléfono. Me dijeron, que en Meineckestrasse, donde estaban las oficinas 

sionistas, había un grupo de gente […] Me vestí inmediatamente. Lo que tardé en llegar 

                                                      
5 Fuente: Archivo Nacional, Washington DC. Telegrama urgente enviado por Reinhard Heydrich desde Munich el 10 

de noviembre de 1938 a las 1:20 a.m., a todas las comisarías de Alemania. Recogido en 

http://www.ushmm.org/museum/exhibit/online/kristallnacht/frame.htm, < 1 de noviembre de 2010>. 

6 Testimonio de Raphael Rosenzweig en la Escuela Filantrópica de Frankfurt. Fuente: Archivo Yad Vashem, doc.  

0.1/295, recogido en http://www1.yadvashem.org/odot_pdf/Microsoft%20Word%20-%203256.pdf, < 1 de noviembre 

de 2010>. 
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al lugar, la gente estaba ya fuera y mi oficina destruida. La tensión fue intensa durante 

todo el día, y durante los días siguientes, oí que estaban “cazando” a los judíos en las 

calles” (Testimonio de Benno Cohn en el juicio de Eichmann en Jerusalén, 25 de abril de 1961, 

Criminal Case 40/61)
7
. 

Las mismas escenas se repetían por toda Alemania. "Fuimos con mi señora y mi 

hermano a Bremen porque se casaba con una señorita de allí", cuenta Rodolfo 

Hirschfeld, ciudadano de Hamburgo, "pero esa misma noche nos sacaron con violencia 

del hotel sin darnos explicaciones y nos encarcelaron". Mientras se encontraba preso en 

Bremen, su fábrica fue atacada. "Todos los vidrios fueron destrozados. Al costado de 

nuestro negocio corría un canal y los guardias hicieron arrojar toda la ropa al agua" 

(Fragmento de entrevista realizada por César di Candia a Rodolfo Hirschfeld)
8
. 

El pogromo se mantuvo activo hasta las 16:00 p.m., cuando Hitler, satisfecho de los 

resultados, concedió permiso a Goebbels para revocar la orden. 

 

La resaca 

 

Durante las 24 horas que duró el pogromo se calcula que unas 7.500 tiendas y 29 

almacenes fueron objeto de destrozos e incendios. De todas las sinagogas que había en 

Alemania, esa noche fueron arrasadas por el fuego cerca de 200 y otras 76 fueron 

demolidas con dinamita. De igual manera, una decena de centros judíos, capillas de 

cementerios y edificios pertenecientes a la comunidad judía fueron incendiados o 

destruidos. Se calcula que unas 171 casas fueron destruidas y unos 30.000 judíos 

varones fueron arrestados en todo el Reich y confinados en campos de concentración, 

como el de Dachau o Sachsenhausen. En cuanto a las victimas mortales se calcula que 

la cifra asciende a 91 victimas, aunque algunos autores elevan el número a 230 durante 

el pogromo y unas 2.500 personas en los meses siguientes como consecuencia de las 

condiciones de vida en los campos de concentración (Read, 2004). 

 

                                                      
7 Recogido en http://www.zupdom.com/icons-multimedia/ClientsArea/HoH/LIBARC/ARCHIVE/ 

Chapters/BeginDes/InWake/Kristall.html, <1 de noviembre de 2010>) 
8 Recogido en: http://www.nci.org.uy/nci/home/home/index.php?Clipping=1564&menu=sub1_8& 

menu2=sub2_31&t=secciones&secc=1&sub=10372&sub1=10479, <1 de noviembre de 2010>). 

http://www.zupdom.com/icons-multimedia/ClientsArea/HoH/LIBARC/ARCHIVE/Chapters/BeginDes/InWake/Kristall.html
http://www.zupdom.com/icons-multimedia/ClientsArea/HoH/LIBARC/ARCHIVE/Chapters/BeginDes/InWake/Kristall.html
http://www.nci.org.uy/nci/home/home/index.php?Clipping=1564&menu=sub1_8&%20menu2=sub2_31&t=secciones&secc=1&sub=10372&sub1=10479
http://www.nci.org.uy/nci/home/home/index.php?Clipping=1564&menu=sub1_8&%20menu2=sub2_31&t=secciones&secc=1&sub=10372&sub1=10479
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Alemanes pasando por delante de una tienda destruida                      Comercio judío destruido durante el pogromo 

Noviembre de 1938, [National Archives  Archivo of USHMM]               Magdeburg, Germany, 9 Nov 1938,  Archivo                                    

Federal Alemán] 

 

El éxito de la operación fue tan abrumador que el propio Goebbels lo recoge en su 

diario: “La acción ha tenido lugar sin problemas”, escribía el ministro. "Diecisiete 

muertos. Pero no se ha dañado ninguna propiedad alemana” (Goebbels, 1949) Sin 

embargo, el entusiasmo de Goebbels no era compartido por toda la cúpula nazi. Las 

repercusiones internacionales que pudieran ocasionar los desmanes de las brigadas de 

las SA durante la noche preocupaban a las altas jerarquías de la política, de la banca y 

de la industria. Los destrozos ocasionados en los comercios judíos durante el pogromo 

debían ser sufragados por las compañías aseguradoras  alemanas, ya que los 

comerciantes judíos tenían contratos aseguradores. Según cifras oficiales, se calculaba 

que los destrozos ascenderían a unos 6 millones de marcos. Además, durante el 

pogromo se produjeron actos de pillaje en las propiedades de judíos, que las autoridades 

calcularon en unos 25 millones de marcos, que también debía ser cubierto por las 

aseguradoras.  

 

Las compañías de seguros se levantaron en pie de guerra contra lo que consideraban un 

ultraje, ya que ellos no estaban  dispuestos ha asumir el gasto por los disturbios de la 

noche anterior. El problema alcanzó hasta las más altas esferas del gobierno. El propio 

Hitler, preocupado de disgustar a los grandes empresarios alemanes, se manifestó en la 

misma línea a su ministro de Propaganda: “Deben arreglar por si mismos sus negocios. 

No se pagará ningún seguro”. Para resolver la situación, el mariscal Hermann Goering 

concertó una reunión con todos los ministerios, para el día 12 de noviembre, a las 10 

a.m. A la reunión acudieron el ministro Goebbels, el representante de la SS, SD, Policía 

y Gestapo, Reinhard Heydrich, el representante del ministerio de Exteriores, Ernst 
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Woermann, el ministro del Interior, Wilhelm Frick, el ministro de economía, Walther 

Funk, el ministro de Finanzas, Lutz Schwerin von Krosigk y el Dr. Hans Fishböck, 

ministro de Finanzas de Austria.  

En total acudieron a la reunión unas 100 personas. El objetivo de la comisión era 

coordinar la cuestión judía en el ámbito económico. Goering, quien estaba encargado de 

coordinar las medidas a tomar,  se dirigió a su auditorio con voz tranquila: “Caballeros, 

creo que ya hemos tenido bastantes manifestaciones de violencia. No perjudican a los 

judíos, sino a mí mismo, como máxima autoridad en la coordinación de la economía 

alemana”. El tono de su voz era calmado pero severo: “Si hoy se destruye una tienda 

judía y sus bienes son arrojados a la calle, la compañía de seguros tendrá que pagar 

los daños, algo que ni siquiera afecta a los judíos”. (Conot, 1983: 164-172). 

 

Aunque el principal objetivo del pogromo era conseguir una solución que obligara a los 

judíos a abandonar Alemania, se determinó que éstos debían emigrar sin sus riquezas y 

propiedades, que pasarían a manos del Estado o de particulares. En un momento de 

necesidad económica y de un posible enfrentamiento con las compañías de seguros, las 

autoridades nazis habían puesto sus ojos sobre la riqueza que poseía la comunidad judía. 

Tras una pausa, Goering continuó: “No hemos venido simplemente a hablar, sino a 

tomar decisiones, e imploro a las instancias competentes que tomen las medidas 

oportunas para eliminar a los judíos de la economía alemana”.  

Para poner en práctica lo acordado durante la reunión, Goering aprobó una serie de 

decretos en los que atribuía a los judíos la responsabilidad en el atentado contra vom 

Rath y en consecuencia por los destrozos ocasionados por la respuesta popular. El 

decreto publicado con el nombre de Jewish Atonement Fine cargaba a la comunidad 

judía una multa de 1 billón de marcos, que tenía como finalidad evitar que las 

compañías alemanas abonasen el gasto. Junto al impuesto,  se decretó una ley el 1 de 

enero de 1939, por la cual se prohibía a los judíos que tuviesen tiendas al por menor o 

de venta por correo o trabajasen como comerciantes autónomos. Además, los judíos 

podían ser despedidos con un aviso de sólo seis semanas de antelación y perdían todo 

derecho a reclamar el subsidio de desempleo o las pensiones de jubilación. A los judíos 

que habían sido encerrados en los campos de concentración se les obligaba a vender sus 

propiedades a precios muy reducidos o eran confiscados por la GESTAPO (Read, 

2004). 
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Todas estas medidas, que habían tomado forma a partir de 1933, buscaban la 

emigración “voluntaria” fuera de Alemania de la población judía. Durante esos 5 años 

se aprobaron  medidas encaminadas a privar a los judíos de ocupar puestos 

gubernamentales, mantener relaciones sentimentales con la población alemana, la 

imposibilidad de desarrollar cualquier actividad económica, etc. Debido a que estas 

disposiciones no surtieron el efecto deseado por parte de las autoridades nazis, y frente a 

la pasividad de las potencias occidentales con respecto a la constante violación de los 

derechos de los judíos en Alemania, se aprovechó el incidente de París como cortina de 

humo para iniciar un pogromo a gran escala. La Kristallnacht, orquestada por las 

autoridades nazis, fue mostrada dentro y fuera de Alemania como una respuesta 

espontánea de la población alemana frente al atentado de vom Rath. Ésa imagen se 

perpetuó a lo largo de los años, como recuerda el general von Manstein en 1946: "Todos 

consideramos que fue algo muy desafortunado, pero lo vimos como una parte de un 

movimiento revolucionario",
9
 pero como trasfondo estaba sobre la mesa el problema 

judío y su pronta solución. 
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